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Dios siempre estuvo aquí 
 
 

¿Alguna vez te preguntaste de dónde vino Dios?  Dios estaba aquí antes que 
nosotros. Estuvo aquí para siempre.  Él es el Dios eterno. 

¿Cómo lo sabemos?  La Biblia nos lo dice. La Biblia nos habla de Dios. 
Dios le dijo a los hombres hace mucho tiempo para escribir sus palabras en un libro 

llamado la Biblia. El BI-ble nos habla del Dios eterno.  La Biblia nos dice que Dios nos 
hizo.  La Biblia nos dice que Dios nos ama. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
De la Biblia: 
 
1EN el principio crió Dios los cielos y la tierra. 2Y la tierra estaba desordenada y vacía, y las tinieblas es-
taban sobre la haz del abismo, y el Espíritu de Dios se movía sobre la haz de las aguas.  Génesis 1:1-2 
 
EN el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios.  Juan 1:1 



 

 

Creador 
 
 

¿Te has preguntado alguna vez de dónde vienes?  ¿Qué hay de donde vino el sol, la 
luna y las estrellas?  ¿Qué hay de donde vinieron los dinosaurios y todos los otros ani-
males? 

La Biblia nos dice que Dios hizo todo. Dios hizo el sol, la luna, las estrellas y el 
cielo.  Dios hizo los océanos y la tierra.  Después de que Dios hizo esas cosas, él hizo to-
das las cosas que viven y respiran. Hizo los árboles, las flores y la hierba.  Hizo los 
pájaros, los peces, los cachorros de las empanadas, y los gatitos. Dios salvó a los mejores 
para el final. 

¿Sabes lo que Dios hizo durar?  ¡Gente! Él hizo el primer hombre y la mujer.  Sus 
nombres eran Adán y Eva. Tenían muchos hijos y nietos. 
 
 
 
 
 
 
 
3 Y dijo Dios: Sea la luz: y fué la luz. 4 Y vió Dios que la luz era buena: y apartó Dios la luz de las tinie-
blas. 5 Y llamó Dios á la luz Día, y á las tinieblas llamó Noche: y fué la tarde y la mañana un día. 6 Y dijo 
Dios: Haya expansión en medio de las aguas, y separe las aguas de las aguas. 7 E hizo Dios la expan-
sión, y apartó las aguas que estaban debajo de la expansión, de las aguas que estaban sobre la expan-
sión: y fué así. 8 Y llamó Dios á la expansión Cielos: y fué la tarde y la mañana el día segundo. 9 Y dijo 
Dios: Júntense las aguas que están debajo de los cielos en un lugar, y descúbrase la seca: y fué así. 10 
Y llamó Dios á la seca Tierra, y á la reunión de las aguas llamó Mares: y vió Dios que era bueno. 11 Y 
dijo Dios: Produzca la tierra hierba verde, hierba que dé simiente; árbol de fruto que dé fruto según su 
género, que su simiente esté en él, sobre la tierra: y fué así. 12 Y produjo la tierra hierba verde, hierba 
que da simiente según su naturaleza, y árbol que da fruto, cuya simiente está en él, según su género: y 
vió Dios que era bueno. 13 Y fué la tarde y la mañana el día tercero. 14 Y dijo Dios: Sean lumbreras en 
la expansión de los cielos para apartar el día y la noche: y sean por señales, y para las estaciones, y 
para días y años; 15 Y sean por lumbreras en la expansión de los cielos para alumbrar sobre la tierra: y 
fue. 16 E hizo Dios las dos grandes lumbreras; la lumbrera mayor para que señorease en el día, y la 
lumbrera menor para que señorease en la noche: hizo también las estrellas. 17 Y púsolas Dios en la ex-
pansión de los cielos, para alumbrar sobre la tierra, 18 Y para señorear en el día y en la noche, y para 
apartar la luz y las tinieblas: y vió Dios que era bueno. 19 Y fué la tarde y la mañana el día cuarto. 20 Y 
dijo Dios: Produzcan las aguas reptil de ánima viviente, y aves que vuelen sobre la tierra, en la abierta 
expansión de los cielos. 21 Y crió Dios las grandes ballenas, y toda cosa viva que anda arrastrando, que 
las aguas produjeron según su género, y toda ave alada según su especie: y vió Dios que era bueno. 22 
Y Dios los bendijo diciendo: Fructificad y multiplicad, y henchid las aguas en los mares, y las aves se 
multipliquen en la tierra. 23 Y fué la tarde y la mañana el día quinto. 24 Y dijo Dios: Produzca la tierra 
seres vivientes según su género, bestias y serpientes y animales de la tierra según su especie: y fué así. 
25 E hizo Dios animales de la tierra según su género, y ganado según su género, y todo animal que 
anda arrastrando sobre la tierra según su especie: y vió Dios que era bueno. 26 Y dijo Dios: Hagamos al 
hombre á nuestra imagen, conforme á nuestra semejanza; y señoree en los peces de la mar, y en las 
aves de los cielos, y en las bestias, y en toda la tierra, y en todo animal que anda arrastrando sobre la 
tierra. 27 Y crió Dios al hombre á su imagen, á imagen de Dios lo crió; varón y hembra los crió.  Génesis 
1:3-27 



 

 

Todo estaba bien 
 
 
Dios hizo todas las cosas en seis días.  Entonces Dios dijo que era muy bueno. 
Adán, Eva, y los animales vivían en un hermoso jardín.  El jardín se llamaba Edén. 

Dios les Dio deliciosas frutas y verduras para comer. 
¿Sabías que no comían carne en ese entonces?  Era un mundo perfecto. Los ani-

males tampoco comían carne.  Todos vivieron en paz. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Y vió Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno en gran manera. Y fué la tarde y la mañana 
el día sexto.  Génesis 1:31 
 
8 Y había Jehová Dios plantado un huerto en Edén al oriente, y puso allí al hombre que había formado. 9 
Y había Jehová Dios hecho nacer de la tierra todo árbol delicioso á la vista, y bueno para comer: tam-
bién el árbol de vida en medio del huerto, y el árbol de ciencia del bien y del mal.  Génesis 2:8-9 
 
Formó, pues, Jehová Dios de la tierra toda bestia del campo, y toda ave de los cielos, y trájolas á Adam, 
para que viese cómo les había de llamar; y todo lo que Adam llamó á los animales vivientes, ese es su 
nombre.  Génesis 2:19 



 

 

Satanás es malo 
 
 

Dios hizo a los Ángeles.  Los hizo que nos vigilaran y nos mantuvieran a salvo. 
Algunos de los Ángeles no querían ayudarnos.  Dios hizo que estos ángeles malos 

abandonaran el cielo.  Uno de los Ángeles se llamaba Lucifer.  Lo llamamos Satanás. 
Dios le dijo a Adán y Eva que no comiera fruta de un árbol especial.  Satanás fue al 

jardín del Edén. Él engañó a Eve para que comiera fruta del árbol especial.  Eva Dio parte 
de la fruta a Adán.  También se lo comió.  Eso hizo a Dios triste. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Pues que á sus ángeles mandará acerca de ti, Que te guarden en todos tus caminos.  Salmos 91:11 
 
12 ¡Cómo caiste del cielo, oh Lucero, hijo de la mañana! Cortado fuiste por tierra, tú que debilitabas las 
gentes. 13 Tú que decías en tu corazón: Subiré al cielo, en lo alto junto á las estrellas de Dios ensalzaré 
mi solio, y en el monte del testimonio me sentaré, á los lados del aquilón; 14 Sobre las alturas de las 
nubes subiré, y seré semejante al Altísimo. 15 Mas tú derribado eres en el sepulcro, á los lados de la 
huesa. Isaías 14:12-15 
 
3 Y fué vista otra señal en el cielo: y he aquí un grande dragón bermejo, que tenía siete cabezas y diez 
cuernos, y en sus cabezas siete diademas. 4 Y su cola arrastraba la tercera parte de las estrellas del 
cielo, y las echó en tierra. Y el dragón se paró delante de la mujer que estaba para parir, á fin de 
devorar á su hijo cuando hubiese parido.  Apocalipsis 12:3-4 



 

 

Vida tras pecado 
 
 

Dios estaba triste porque Adán y Eva comían la fruta que Satanás les Dio.  Dios está 
triste cuando no le escuchamos.  Cuando no escuchamos a Dios que se llama pecado. 

¿Crees que Dios castigó a Adán y Eva por pecar?  Los hizo abandonar el jardín del 
Edén.  Dios les dijo que ahora las malezas crecerían.  Dios dijo que tendrían que trabajar 
duro para conseguir comida para comer.  Dios les dijo que envejecerían y morirían. 

¿Crees que Adán y Eva aprendieron su lección?  ¿Pecaron alguna vez? 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
9 Y llamó Jehová Dios al hombre, y le dijo: ¿Dónde estás tú? 10 Y él respondió: Oí tu voz en el huerto, y 
tuve miedo, porque estaba desnudo; y escondíme. 11 Y díjole: ¿Quién te enseñó que estabas desnudo? 
¿Has comido del árbol de que yo te mandé no comieses? 12 Y el hombre respondió: La mujer que me 
diste por compañera me dió del árbol, y yo comí. 13 Entonces Jehová Dios dijo á la mujer: ¿Qué es lo 
que has hecho? Y dijo la mujer: La serpiente me engañó, y comí. 14 Y Jehová Dios dijo á la serpiente: 
Por cuanto esto hiciste, maldita serás entre todas las bestias y entre todos los animales del campo; so-
bre tu pecho andarás, y polvo comerás todos los días de tu vida: 15 Y enemistad pondré entre ti y la 
mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar. 
16 A la mujer dijo: Multiplicaré en gran manera tus dolores y tus preñeces; con dolor parirás los hijos; y 
á tu marido será tu deseo, y él se enseñoreará de ti. 17 Y al hombre dijo: Por cuanto obedeciste á la voz 
de tu mujer, y comiste del árbol de que te mandé diciendo, No comerás de él; maldita será la tierra por 
amor de ti; con dolor comerás de ella todos los días de tu vida; Génesis 3:9-17. 
 
23 Y sacólo Jehová del huerto de Edén, para que labrase la tierra de que fué tomado. 24 Echó, pues, 
fuera al hombre, y puso al oriente del huerto de Edén querubines, y una espada encendida que se 
revolvía á todos lados, para guardar el camino del árbol de la vida.  Génesis 3:23-24. 



 

 

Una gran inundación 
 
 

Adán y Eva tuvieron muchos hijos.  
Sus hijos crecieron y tuvieron hijos.  
Pronto la gente vivía en todo el mundo.  
Ellos sabían lo que sucedió cuando Adán 
y Eva pecaron.  ¿Eran buenos todo el 
tiempo para agradar a Dios? 

¡No!  La gente del mundo no 
aprendió su lección.  Hicieron cosas malas 
y pecaron muchas veces.  ¿Cómo crees 
que esto hizo sentir a Dios? 

Dios estaba triste cuando miró hacia 
abajo en la tierra y vio todos los pecados 
del pueblo.  Decidió hacer una gran inun-
dación que cubriría la tierra.  La inun-
dación eliminaría todo lo que respiraba. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Pero adivinen qué más encontró 

Dios.  Dios encontró a un hombre llamado 
Noé y su familia.  Dios vio que lo amaban. 
Dios hizo un plan para salvarlos. 

Dios le dijo a Noé que construyera 
un bote grande.  Se llamaba un arca.  
Dios puso un poco de cada tipo de animal 
en el arca.  Dios le dijo a Noé que llevara 
a su esposa, a sus hijos y a sus esposas en 
el arca.  Dios salvó a la familia de Noé y 
a algunos de cada tipo de animales 
manteniéndolos en la parte superior del 
agua durante esa gran inundación. 

 
Y fueron los días de Adam, después que engendró á Seth, ochocientos años: y engendró hijos é hijas.  
Génesis 5:4. 
 
5 Y vió Jehová que la malicia de los hombres era mucha en la tierra, y que todo designio de los pen-
samientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal. 6 Y arrepintióse Jehová de haber 
hecho hombre en la tierra, y pesóle en su corazón. 7 Y dijo Jehová: Raeré los hombres que he criado de 
sobre la faz de la tierra, desde el hombre hasta la bestia, y hasta el reptil y las aves del cielo: porque me 
arrepiento de haberlos hecho. 8 Empero Noé halló gracia en los ojos de Jehová. 9 Estas son las genera-
ciones de Noé: Noé, varón justo, perfecto fué en sus generaciones; con Dios caminó Noé.  Génesis 6:5-
9. 
 
14 Hazte un arca de madera de Gopher: harás aposentos en el arca y la embetunarás con brea por den-
tro y por fuera. 15 Y de esta manera la harás: de trescientos codos la longitud del arca, de cincuenta 
codos su anchura, y de treinta codos su altura. 16 Una ventana harás al arca, y la acabarás á un codo 
de elevación por la parte de arriba: y pondrás la puerta del arca á su lado; y le harás piso bajo, segundo 
y tercero. 17 Y yo, he aquí que yo traigo un diluvio de aguas sobre la tierra, para destruir toda carne en 
que haya espíritu de vida debajo del cielo; todo lo que hay en la tierra morirá. 18 Mas estableceré mi 
pacto contigo, y entrarás en el arca tú, y tus hijos y tu mujer, y las mujeres de tus hijos contigo. 19 Y de 
todo lo que vive, de toda carne, dos de cada especie meterás en el arca, para que tengan vida contigo; 
macho y hembra serán.  Génesis 6:14-19. 



 

 

Una gran torre 
 
 

Después del diluvio, Noé y su familia se bajaron del arca.  Todos los animales se 
bajaron del arca.  Noé y su familia estaban agradecidos a Dios.  Amaban a Dios y Dios los 
amaba. 

La familia de Noé tuvo muchos hijos y nietos.  Dios le dijo a la gente que se espar-
ciera por toda la tierra.  Algunos de ellos construyeron una gran ciudad con un edificio 
alto.  Hicieron esto para que pudieran estar juntos. No querían extenderse.  ¿Crees que 
Dios estaba enojado otra vez? 

Ya hizo que Adán y Eva abandonaran el jardín del Edén.  Dios ya hizo una gran in-
undación.  ¿Qué haría ahora? 

Toda la gente del mundo hablaba el mismo idioma.  Ahora Dios les hizo hablar 
diferentes idiomas.  La gente se mezcló y asustó.  Se esparcieron por todo el mundo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
8 Y habló Dios á Noé y á sus hijos con él, diciendo: 9 Yo, he aquí que yo establezco mi pacto con 
vosotros, y con vuestra simiente después de vosotros; 10 Y con toda alma viviente que está con 
vosotros, de aves, de animales, y de toda bestia de la tierra que está con vosotros; desde todos los que 
salieron del arca hasta todo animal de la tierra. 11 Estableceré mi pacto con vosotros, y no fenecerá ya 
más toda carne con aguas de diluvio; ni habrá más diluvio para destruir la tierra. 12 Y dijo Dios: Esta 
será la señal del pacto que yo establezco entre mí y vosotros y toda alma viviente que está con vosotros, 
por siglos perpetuos: 13 Mi arco pondré en las nubes, el cual será por señal de convenio entre mí y la 
tierra.  Génesis 9:8-13. 
 
7 Ahora pues, descendamos, y confundamos allí sus lenguas, para que ninguno entienda el habla de su 
compañero. 8 Así los esparció Jehová desde allí sobre la faz de toda la tierra, y dejaron de edificar la 
ciudad. 9 Por esto fué llamado el nombre de ella Babel, porque allí confudió Jehová el lenguaje de toda 
la tierra, y desde allí los esparció sobre la faz de toda la tierra.  Génesis 11:7-9. 



 

 

El pueblo de Dios 
 
 

Noah tenía un bisnieto.  Su nombre era Abraham. Abraham amaba a Dios.  Dios fue 
bondadoso con Abraham. 

Abraham tuvo un hijo llamado Isaac.  Isaac era el padre de los judíos.  Dios amó a 
los judíos porque lo amaban.  Dios prometió cuidar de ellos. 

Dios prometió enviar a alguien para proteger a los judíos de sus enemigos.  Este al-
guien fue llamado el Mesías.  El Mesías también los salvaría de sus pecados. 

Abraham tuvo un hijo llamado Ismael.  Él es el padre de todas las naciones árabes.  
Los árabes también llaman a Abraham el padre de su nación. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7 Por la fe Noé, habiendo recibido respuesta de cosas que aun no se veían, con temor aparejó el arca en 
que su casa se salvase: por la cual fe condenó al mundo, y fué hecho heredero de la justicia que es por 
la fe. 8 Por la fe Abraham, siendo llamado, obedeció para salir al lugar que había de recibir por heredad; 
y salió sin saber dónde iba. 9 Por fe habitó en la tierra prometida como en tierra ajena, morando en ca-
bañas con Isaac y Jacob, herederos juntamente de la misma promesa: 10 Porque esperaba ciudad con 
fundamentos, el artífice y hacedor de la cual es Dios. 11 Por la fe también la misma Sara, siendo estéril, 
recibió fuerza para concebir simiente; y parió aun fuera del tiempo de la edad, porque creyó ser fiel el 
que lo había prometido. 12 Por lo cual también, de uno, y ése ya amortecido, salieron como las estrellas 
del cielo en multitud, y como la arena inmunerable que está á la orilla de la mar. 13 Conforme á la fe 
murieron todos éstos sin haber recibido las promesas, sino mirándolas de lejos, y creyéndolas, y sa-
ludándolas, y confesando que eran peregrinos y advenedizos sobre la tierra. 14 Porque los que esto 
dicen, claramente dan á entender que buscan una patria. 15 Que si se acordaran de aquella de donde 
salieron, cierto tenían tiempo para volverse: 16 Empero deseaban la mejor, es á saber, la celestial; por 
lo cual Dios no se avergüenza de llamarse Dios de ellos: porque les había aparejado ciudad. 17 Por fe 
ofreció Abraham á Isaac cuando fué probado, y ofrecía al unigénito el que había recibido las promesas, 
18 Habiéndole sido dicho: En Isaac te será llamada simiente: 19 Pensando que aun de los muertos es 
Dios poderoso para levantar; de donde también le volvió á recibir por figura.  Hebreos 11:7-19. 
 
20 Y en cuanto á Ismael, también te he oído: he aquí que le bendeciré, y le haré fructificar y multiplicar 
mucho en gran manera: doce príncipes engendrará, y ponerlo he por gran gente. 21 Mas yo estableceré 
mi pacto con Isaac, al cual te parirá Sara por este tiempo el año siguiente.  Génesis 17:20-21. 



 

 

Tierra prometida 
 
 

Los judíos no siempre escuchaban a Dios.  Dios los castigaría para enseñarles a les-
sons.  Una manera era vivir como esclavos en Egipto por muchos años.  El líder egipcio 
era Faraón.  Era malo con los judíos.  Los judíos oraron a Dios para que se le permitiera 
salir de Egipto. 

Dios escuchó sus oraciones. Siempre escucha nuestras oraciones.  Dios contesta 
nuestras oraciones cuando es el momento adecuado.  Dios causó que el Faraón dejara ir a 
los judíos.  Faraón los dejó ir, y luego cambió de opinión. Pero Dios ayudó a su pueblo a 
escapar con seguridad.  Los llevó a una tierra rica y prometida. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
5 No por tu justicia, ni por la rectitud de tu corazón entras a poseer la tierra de ellos; mas por la im-
piedad de estas gentes Jehová tu Dios las echa de delante de ti, y por confirmar la palabra que Jehová 
juró á tus padres Abraham, Isaac, y Jacob. 6 Por tanto, sabe que no por tu justicia Jehová tu Dios te da 
esta buena tierra para poseerla; que pueblo duro de cerviz eres tú. 7 Acuérdate, no te olvides que has 
provocado á ira á Jehová tu Dios en el desierto: desde el día que saliste de la tierra de Egipto, hasta que 
entrasteis en este lugar, habéis sido rebeldes á Jehová.  Deuteronomio 9:5-7. 



 

 

Promesa de Jesucristo 
 
 

Dios cumple sus promesas.  Su mejor promesa fue el Mesías. 
El Mesías nos salvaría de nuestros pecados.  La gente solía hacer sacrificios a Dios 

para ser perdonados de sus pecados.  Dios prometió que el Mesías sería nuestro sacrificio. 
La gente era a menudo mala para los judíos.  Dios prometió que el Mesías vencería 

a sus enemigos. 
Los judíos oraron para que el Mesías pronto vendría a salvarlos. ¿Cuándo vendrá? 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
6 Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado; y el principado sobre su hombro: y llamaráse su nom-
bre Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz. 7 Lo dilatado de su imperio y la 
paz no tendrán término, sobre el trono de David, y sobre su reino, disponiéndolo y confirmándolo en 
juicio y en justicia desde ahora para siempre. El celo de Jehová de los ejércitos hará esto.  Isaías 9:6-7. 



 

 

El regalo de Dios 
 
 

Dios envió al Mesías.  El Mesías era Su Hijo. Su nombre es Jesús.  Jesús vino como 
un bebé ordinario.  María y José eran sus Padres.  Ellos amaban a Jesús y se ocupaban bien 
de él. 

Jesús nació y se acostó en un pesebre.  Un pesebre es un abrevadero para alimentar 
a los animales.  Le llamamos Navidad de cumpleaños.  Llegó a ser muy inteligente.  Jesús 
era especial y no como otros niños.  Él era el hijo de Dios. Jesús obedeció a sus padres 
María y José.  Más que nada, amaba a Dios, Su Padre. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
20 Y pensando él en esto, he aquí el ángel del Señor le aparece en sueños, diciendo: José, hijo de 
David, no temas de recibir á María tu mujer, porque lo que en ella es engendrado, del Espíritu Santo es. 
21 Y parirá un hijo, y llamarás su nombre JESUS, porque él salvará á su pueblo de sus pecados.  Mateo 
1:20-21. 
 
Y parió á su hijo primogénito, y le envolvió en pañales, y acostóle en un pesebre, porque no había lugar 
para ellos en el mesón.  Lucas 2:7. 
 
16 Y Jesús, después que fué bautizado, subió luego del agua; y he aquí los cielos le fueron abiertos, y 
vió al Espíritu de Dios que descendía como paloma, y venía sobre él. 17 Y he aquí una voz de los cielos 
que decía: Este es mi Hijo amado, en el cual tengo contentamiento.  Mateo 3:16-17. 



 

 

Jesucristo ama a los niños 
 
 

Jesús vino a la tierra para salvar a los judíos del pecado.  También vino a salvar a 
cualquiera que lo Amara del pecado. 

Un día un grupo de niños vino a ver a Jesús.  Los adultos intentaron ahuyentarlos. 
Jesús les dijo a los niños que vinieran a él.  Les dijo a los demás que no enviaran a los ni-
ños. Él dijo, "de tal es el Reino de los cielos." 

Jesús amaba a todos. Curó a los enfermos. Alimentó a los hambrientos.  Les dijo 
cómo podían ser salvados de sus pecados.  Jesús le dijo a la gente que debían creer en él y 
honrar a Dios.  Si es así, algún día estarían con él en el cielo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
13 Entonces le fueron presentados unos niños, para que pusiese las manos sobre ellos, y orase; y los 
discípulos les riñeron. 14 Y Jesús dijo: Dejad á los niños, y no les impidáis de venir á mí; porque de los 
tales es el reino de los cielos. 15 Y habiendo puesto sobre ellos las manos se partió de allí.  Mateo 
19:13-15. 
 
1 Y HABIA un hombre de los Fariseos que se llamaba Nicodemo, príncipe de los Judíos. 2 Este vino á 
Jesús de noche, y díjole: Rabbí, sabemos que has venido de Dios por maestro; porque nadie puede ha-
cer estas señales que tú haces, si no fuere Dios con él. 3 Respondió Jesús, y díjole: De cierto, de cierto 
te digo, que el que no naciere otra vez, no puede ver el reino de Dios. 4 Dícele Nicodemo: ¿Cómo puede 
el hombre nacer siendo viejo? ¿puede entrar otra vez en el vientre de su madre, y nacer?  13 Y nadie 
subió al cielo, sino el que descendió del cielo, el Hijo del hombre, que está en el cielo. 14 Y como Moisés 
levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del hombre sea levantado; 15 Para que 
todo aquel que en él creyere, no se pierda, sino que tenga vida eterna. 16 Porque de tal manera amó 
Dios al mundo, que ha dado á su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas 
tenga vida eterna.  Juan 3:1-4, 13-16. 



 

 

¡Jesucristo vive! 
 
 

Algunas personas se enojaron con Jesús.  Ellos no creyeron que él era el hijo de 
Dios.  Lo mataron al ahorcarlo en una cruz. Llamamos a ese día Viernes Santo. 

Jesús murió en la Cruz.  Su sangre escapó de su cuerpo.  Su sangre corría igual que 
los sacrificios de animales que la gente hizo antes que él.  Su sangre fue derramada para 
lavar nuestros pecados. 

¿Alguna vez has tenido una mascota que murió?  ¿lo enterraste?  Cuando las cosas 
mueren y las enterramos, ese es el fin de ellos.  No fue el fin de Jesús.  Jesús había pro-
metido que resucitaría de entre los muertos.  Al tercer día surgió de entre los muertos. 
Llamamos a ese día Pascua. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
17 Y subiendo Jesús á Jerusalem, tomó sus doce discípulos aparte en el camino, y les dijo: 18 He aquí 
subimos á Jerusalem, y el Hijo del hombre será entregado á los principes de los sacerdotes y á los es-
cribas, y le condenarán á muerte; 19 Y le entregarán á los Gentiles para que le escarnezcan, y azoten, y 
crucifiquen; mas al tercer día resucitará.  Mateo 20:17-19. 
 
Como el Hijo del hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por 
muchos.  Mateo 20:28. 
 
The angel said, ``Don't be so surprised.  Aren't you looking for Jesus, the Nazarene who was crucified? 
He isn't here! He has come back to life! Look, that's where his body was lying. Marcos 16:6. 



 

 

Vivir con Dios para siempre 
 
 

Jesús resucitó de entre los muertos en Pascua.  Luego enseñó acerca de Dios por 40 
días más.  Luego se elevó a través de las nubes al cielo.  Jesús reinará con Dios para siem-
pre. 

Jesús prometió que algún día podríamos ir al cielo.  Dijo que podíamos estar con él 
y con Dios.  Podríamos estar con todos los que Jesús salvó.  Todos los que creen en Jesús 
serán salvados. 

¿Alguna vez oíste a los adultos decir que las mejores cosas en la vida son gratuitas?  
Jesús te salvará gratis.  No puedes gastar dinero para llegar al cielo.  No puedes llegar al 
cielo haciendo cosas buenas. Jesús lo hizo todo. 

Puedes ser salvado si aceptas a Jesús como tu Salvador. Puedes ir al cielo si aceptas 
a Jesús como tu Salvador. 
 
Para hacer esto, Ore: 
 
Dios mío, siento que a veces hago cosas 
malas.  Sé que Jesús puede salvarme de mis 
pecados.  Jesús, por favor, ven a mi corazón y 
ser mi Salvador.  Por favor ayúdame a tratar 
de ser bueno.  Sé que a veces podría hacer 
cosas malas.  Pero sé que me perdonarás 
cuando te lo pida.  Gracias por salvarme.  
Amén. 
 
 
15 Y les dijo: Id por todo el mundo; predicad el evangelio á toda criatura. 16 El que creyere y fuere bau-
tizado, será salvo; mas el que no creyere, será condenado.  Marcos 16:15-16. 
 
50 Y sacólos fuera hasta Bethania, y alzando sus manos, los bendijo. 51 Y aconteció que bendiciéndolos, 
se fué de ellos; y era llevado arriba al cielo. 52 Y ellos, después de haberle adorado, se volvieron á Jeru-
salem con gran gozo;  Lucas 24:50-52 KJV. 
 
1 NO se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en mí. 2 En la casa de mi Padre muchas 
moradas hay: de otra manera os lo hubiera dicho: voy, pues, á preparar lugar para vosotros. 3 Y si me 
fuere, y os aparejare lugar, vendré otra vez, y os tomaré á mí mismo: para que donde yo estoy, 
vosotros también estéis. 4 Y sabéis á dónde yo voy; y sabéis el camino. 5 Dícele Tomás: Señor, no sa-
bemos á dónde vas: ¿cómo, pues, podemos saber el camino? 6 Jesús le dice: Yo soy el camino, y la ver-
dad, y la vida: nadie viene al Padre, sino por mí.  Juan 14:1-6. 



 

 

¿Fin? 
 
 

La mayoría de las historias tienen su fin.  Éste no tiene fin.  Hay más después de 
esta historia.  Algún día el Mesías vendrá de nuevo.  Jesús regresará.  Derrotará a todos los 
ene-Mies de los que lo aman. 

Nosotros, los que amamos a Jesús, gobernaremos con él.  Vamos a gobernar con él 
desde el cielo para siempre y para siempre.  Viviremos con el Dios eterno. 
 
 
 

 
 
 
 

Gozaos y alegraos; porque vuestra merced es grande en los cielos: que así persiguieron á los profetas 
que fueron antes de vosotros.  Mateo 5:12. 
 
Dícele Jesús: Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá.  Juan 
11:25. 
 
Y ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo tú, y tu casa. Hechos 16:31. 
 
8 Porque por gracia sois salvos por la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios: 9 No por obras, 
para que nadie se gloríe.  Efesios 2:8-9. 
 
De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es: las cosas viejas pasaron; he aquí todas son 
hechas nuevas.  2 Corintios 5:17. 



 

 

 

Y la paz de Dios, que so-
brepuja todo entendi-
miento, guardará vuestros 
corazones y vuestros en-
tendimientos en Cristo Je-
sus.  Filipenses 4:7 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Gloria al Padre, al Hijo y 
al Espíritu Santo.  Como 
era en el principio, ahora 
y siempre, por los siglos de 
los siglos.  Amén. 
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La preocupación general del autor es la salvación de las almas 

perdidas.  Dios ha proporcionado el camino a todos-a todos los que acep-
tarán su gracia y Jesucristo, el Mesías y el Señor.  Este libro ha sido es-
crito para proclamar que el universo es creado por Dios, no por el tiempo, 
el azar, la lucha, y la muerte. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Porque Dios es el creador, él nos posee.  Él solo 
tiene el derecho de dar mandamientos y juzgarnos.  
El plan maestro de Dios fue redirigido por nuestros 
caminos pecaminosos.  Su plan para nosotros en la 
eternidad es que seguimos a su hijo, el Mesías, que 
ya ha venido como el Redentor de los pecados por 
todos los tiempos.  Jesús volverá para conquistar a 
Satanás y a todos nuestros enemigos.  Nosotros, 
quienes lo aceptamos como nuestro Redentor, 
cumpliremos para siempre con el conquistador.

 


